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¿Jesucristo nos dio algún ejemplo especial so-
bre la familia?
Sí, porque Jesucristo nació en una familia ejem-
plar, Sus padres fueron José y María. Les obe-
deció en todo (cf. Lc 2,5 1) y aprendió de ellos 
a crecer como verdadero hombre. Así pues la 
familia de Cristo es ejemplo y modelo para toda 
familia.

¿Quiénes deben sentirse responsables de forta-
lecer la institución familiar?
Cada hombre es responsable dé una manera u 
otra de la sociedad en que vive, y por tanto de la 
institución familiar, que es su fundamento. Los 
casados, deben responder que la familia que han 
formado sea según el designio de Dios; los que 
permanecen solteros, deben cuidar de aquella en 
que nacieron. Los jóvenes y adolescentes tienen 
una particular responsabilidad de prepararse 
para construir establemente su futura familia.

Hace ciento cincuenta y dos años, desde la mitad 
del mundo, un pueblo entero levantó su voz para 
proclamar su fe al Dios Todopoderoso, un gesto ja-
más visto en la historia del mundo y, luego imitado 
por muchas naciones. Este Pueblo, la pequeña Re-
pública del Ecuador, decide Consagrarse oficial-
mente al Sagrado Corazón de Jesús, proclamando 
que todo es Suyo. Corresponderá a Gabriel García 
Moreno, durante su segunda presidencia, el gesto 
de consagrar al Ecuador al noble Corazón. Es así 
que el 25 de marzo de 1874, el Ecuador se con-
sagró oficialmente al Sagrado Corazón de Jesús. 
No cabe duda que esa Consagración ha sido una 
fuente de abundantes bendiciones para nuestra Pa-
tria. Es también un compromiso para cada cristia-
no católico ecuatoriano de propagar el reinado del 
Corazón de Jesús en nuestras familias y en nuestra 
patria, por medio de un apostolado valiente de la 
verdad, el amor, la justicia, la libertad y la paz. 

Los falsos sacerdotes no tienen parroquia.  Salen a “ofre-
cer sus servicios” (misas, sacramentos) y es común que 
regalen tarjetas de presentación para que puedan contac-
tarlos.  Suelen actuar en lugares lejanos a la parroquia 
de la ciudad como en pequeñas comunidades donde no 
hay sacerdotes. Es necesario saber que los sacerdotes 
católicos tienen prohibido casar, bautizar y en general, 
oficiar misas fuera de la parroquia o de un templo pú-
blico reconocido.  Cobran dinero al final de la Misa que 
celebran “solicitando una contribución económica”. Pi-
den donativos para alguna casa hogar, orfanato o asilo 
que no existe.  Un gran porcentaje de ellos son personas 
que estudiaron en el seminario, pero por diversas razones 
fueron expulsados, otros sirvieron en alguna parroquia 
como sacristanes o simplemente encontraron una forma 
de estafar a los fieles porque conocen las celebraciones 
litúrgicas.

Medidas preventivas
1. Acudir a nuestra parroquia para que nos orienten so-
bre los requisitos necesarios para la celebración de los 
sacramentos. 
2. En caso de la pérdida de un familiar, acudir a la parro-
quia más cercana al velatorio o a nuestra propia parro-
quia para solicitar los servicios correspondientes.
3. Nunca aceptar a los sacerdotes que se dan a conocer 
con tarjetas de presentación o que ofrecen “servicios a 
domicilio”.
4. Exigir al sacerdote la credencial expedida por la dióce-
sis correspondiente.
5. Si no es posible encontrar un sacerdote, es obligación 
de los fieles abstenerse de las celebraciones de los impos-
tores pues no tienen ninguna validez.
6. Se debe denunciar al falso sacerdote inmediatamente a 
las autoridades eclesiásticas.
7. Advertir a los demás fieles a tener cuidado del impos-
tor.

“La mies es mucha, los obreros 
pocos”

Los obreros son pocos en proporción a la tarea. De 
ahí la urgente necesidad de la misión de todos los 
cristianos. Allí donde estamos, con quiénes compar-
timos hablemos de Dios, de Cristo, de la salvación, 
hablar con las palabras y el buen ejemplo de vida. 

No valen las excusas. A todos nos llama el Se-
ñor para la tarea apostólica. La oración, el me-
dio más eficaz y necesario para conseguir vo-
caciones sacerdotales, religiosas, matrimonio. 
 

Jesús nos enseña el camino a seguir: “rueguen al 
Dueño de la mies que envié obreros a su mies”. Pi-
damos al sagrado corazón de Jesús y al inmaculado 
corazón de María para que haya muchos buenos 
obreros que trabajen en este campo del mundo.
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XI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO - 14 DE JUNIO DE 2026 - CICLO A - N°861

LUN 15 Santa María Micaela, Virgen 1Re 21,1-16 / Sal 5 / Mt 5, 38-42

MAR 16 San Francisco de Regis 1Re 21, 17-29 / Sal 50 / Mt 5, 43-48

MIÉ 17 Beato José Cassan, Monge 2Re 2, 1.6-14 / Sal 30 / Mt 6, 1-6.16-18

JUE 18 Julio María Matovelle, Venerable Sir 48, 1-15 / Sal 96 / Mt 6, 7-15

VIE 19 San Romualdo, Abad 2Re 11, 1-4.9-18.20 / Sal 131 / Mt 6, 19-23

SÁB 20 Ntra. Sra. Consolata 2Cron 24, 17-25 / Sal 88 / Mt 6, 24-34
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SAN JUAN PABLO II
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Monición de Entrada

Aclamación antes del Evangelio

Santo Evangelio

Liturgia de la Palabra
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La Eucaristía es el encuentro personal con Dios, 
Él llama, elige y sella una alianza, nosotros 

respondamos con un sí generoso y fiel.

Escucharemos un texto del libro del Éxodo, nos 
trae la alianza entre Yavé y el pueblo de Israel. 

La alianza consiste en hacer de ese pueblo 
“propiedad escogida” de Dios entre todos los 

pueblos. De aquí surge un pueblo consagrado, lo 
que quiere decir: dedicado para Dios.

El apóstol Pablo insiste en algo que para él se 
ha convertido en una obsesión: la gratuidad de 
la fe. La certeza del hecho salvador de Cristo 

da validez a la fe para gloriarnos en Dios, 
gracias a Jesucristo, Señor de todos y nos abre 

caminos nuevos.dad y el amor.

Jesús llama a hombres de su pueblo para 
constituirlos discípulos y anunciadores de su 
reino. Llamó a los doce y les dio poder sobre 
los espíritus inmundos para expulsarlos y cu-

rar las enfermedades y dolencias. La respuesta 
nuestra tiene que ser esta: de Dios y para Dios.

Lectura del libro de Éxodo
19, 2-6

Salmo Responsorial
Salmo 99

Lectura de la carta del apóstol san
Pablo a los romanos 5, 6-11

Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo 9, 36-10,8

En aquellos días, el pueblo de Israel salió de Re-
fidim, llegó al desierto del Sinaí y acampó frente 
al monte. Moisés subió al monte para hablar con 
Dios. El Señor lo llamó desde el monte y le dijo: 
“Esto dirás a la casa de Jacob, esto anunciarás a los 
hijos de Israel: ‘Ustedes han visto cómo castigué 
a los egipcios y de qué manera los he levantado a 
ustedes sobre alas de águila y los he traído a mí. 
Ahora bien, si escuchan mi voz y guardan mi alian-
za, serán mi especial tesoro entre todos los pueblos, 
aunque toda la tierra es mía. Ustedes serán para mí 
un reino de sacerdotes y una nación consagrada’ ”.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R  El Señor es nuestro Dios y nosotros su pueblo. 
Alabemos a Dios todos los hombres,
sirvamos al Señor con alegría 
y con júbilo entremos en su templo. R.  
R  El Señor es nuestro Dios y nosotros su pueblo.
Reconozcamos que el Señor es Dios,
que él fue quien nos hizo y somos suyos,
que somos su pueblo y su rebaño. R.  
R  El Señor es nuestro Dios y nosotros su pueblo.
Porque el Señor es bueno, bendigámoslo,
Porque es eterna su misericordia
y su fidelidad nunca se acaba. R. 
R  El Señor es nuestro Dios y nosotros su pueblo.

R. Aleluya, aleluya.
El Reino de Dios está cerca, dice el Señor;
arrepiéntanse y crean en el Evangelio.
R. Aleluya.

Comprometidos con la tarea de ser fieles discípulos 
de Jesús, a cada oración respondemos. Señor, que 
seamos dóciles a tu voz.

Creo, Jesús mío, que estás real 
y verdaderamente en el cielo y 
en el Santísimo Sacramento del 
Altar. 

Te amo sobre todas las cosas y 
deseo vivamente recibirte dentro 
de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmen-
te, ven al menos espiritualmente 
a mi corazón.
Y como si ya te hubiese recibido, 
te abrazo y me uno del todo a Ti. 
Señor, no permitas que jamás 
me aparte de Ti. Amén.

Creo en Dios Padre,  Todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíri-
tu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al 
tercer día resucitó entre los muertos, subió a los 
cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, 
Todopoderoso. Desde allí vendrá a juzgar a vivos 
y a muertos.

Dios infinitamente bueno que sigues llamando con 
amor, aquí esta la comunidad de tus hijos dispues-
ta a dar una respuesta generosa. Por Jesucristo, tu 
Hijo que vive y reina, por los siglos de los siglos. 
Amén.

1. Por la iglesia, enviada por Cristo al mundo con 
autoridad para convocar, para expulsar el espíritu 
del mal y curar toda enfermedad y dolencia. Ro-
guemos al Señor.

2. Por los que han sido llamados a una vocación 
particular y se encuentran en el Seminario, para que 
sean perseverantes. Roguemos al Señor.

3. Por nosotros, aquí reunidos, que hemos recibi-
do gratuitamente el don de Dios, que es su Palabra, 
para que sepamos entregarlo con generosidad y ale-
gría en nuestras familias. Roguemos al Señor.

4. Por todos aquellos que se dedican a la forma-
ción de los adolescentes y jóvenes, para que vivan 
vocacionalmente su misión y puedan transmitirles 
los verdaderos valores humanos y cristianos. Ro-
guemos al Señor.

Hermanos: Cuando todavía no teníamos fuerzas 
para salir del pecado, Cristo murió por los peca-
dores en el tiempo señalado. Difícilmente habrá 
alguien que quiera morir por un justo, aunque 
puede haber alguno que esté dispuesto a morir 
por una persona sumamente buena. Y la prueba 
de que Dios nos ama está en que Cristo murió por 
nosotros, cuando aún éramos pecadores.

Con mayor razón, ahora que ya hemos sido jus-
tificados por su sangre, seremos salvados por él 
del castigo final. Porque, si cuando éramos ene-
migos de Dios, fuimos reconciliados con él por la 
muerte de su Hijo, con mucho más razón, estando 
ya reconciliados, recibiremos la salvación partici-
pando de la vida de su Hijo. Y no sólo esto, sino 
que también nos gloriamos en Dios, por medio de 
nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos obteni-
do ahora la reconciliación.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

En aquel tiempo, al ver Jesús a las multi-
tudes, se compadecía de ellas, porque estaban 
extenuadas y desamparadas, como ovejas sin 
pastor. Entonces dijo a sus discípulos: “La 
cosecha es mucha y los trabajadores, pocos. 
Rueguen, por lo tanto, al dueño de la mies que 
envíe trabajadores a sus campos”.

Después, llamando a sus doce discípulos, 
les dio poder para expulsar a los espíritus im-
puros y curar toda clase de enfermedades y 
dolencias.

Éstos son los nombres de los doce após-
toles: el primero de todos, Simón, llamado 
Pedro, y su hermano Andrés; Santiago y su 
hermano Juan, hijos de Zebedeo; Felipe y 
Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; 
Santiago, hijo de Alfeo, y Tadeo; Simón, el 
cananeo, y Judas Iscariote, que fue el traidor.

A estos doce los envió Jesús con estas ins-
trucciones: “No vayan a tierra de paganos ni 
entren en ciudades de samaritanos. Vayan más 
bien en busca de las ovejas perdidas de la casa 
de Israel. Vayan y proclamen por el camino 
que ya se acerca el Reino de los cielos. Curen 
a los leprosos y demás enfermos; resuciten 
a los muertos y echen fuera a los demonios. 
Gratuitamente han recibido este poder; ejér-
zanlo, pues, gratuitamente”.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

Comunión Espiritual

Símbolo Apóstolico
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Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Cató-
lica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida per-
durable. Amén.


